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tienen su importancia los 
medicamentos » ftay&i « Son 
indispensables para conser
var o. restablecer la salud. 
También su médico los re
ceta y en cualquier farmacia 
los encontrará. Una mirada 
a la cruz en el
envase basta para tener la 
seguridad de haber adqui
rido un producto nftay&m 
de confianza absoluta.

Aprobado por la Censura Saniiaria n.” i 6 0S

contra
enfriamientos 
reumatismo 
neuralgias 
afecciones febri
les (gripe)

¡L o s  años!... ¿Pueden  con la  fe  del H éroe, con la/ 
inspiración del A rtis ta , con la  arrogancia  del M ilite, con i  
el pulso del A rtífice ...?  L a  juventud— dijo  José Anto-7 
íiio— es sentir las inquietudes del tiem po en que se vive, 
L a  juventud de sí m ism o— podríam os parangonar—es 
tener fe  en la prop ia obra. Y  por eso...

P o r  eso podem os o frecerte  esta ga lería  de hombres 
célebres que lograron  la fam a en su v e je z  o supieron 
hacerla llegar, en constante e in interrum pida obra, has
ta sus avanzados años. C reyeron  en lo  que hacían, man-, 
tuvieron  la fe en su destino. H o y  la H is to r ia  los recuer
da com o unos m agn íficos e jem plos de edad fecunda.

* * *

José A n ton io  d ijo : “ L o s  octogenarios que se incor
poren a esta tarea de responsabilidad y  de esfuerzo per
tenecen a nuestra generación  ; aquellos, en cambio, por 
jóvenes que sean, que se desentiendan del afán colec
t iv o  serán exclu idos de nuestra generación  com o se ex
c luye a los m icrob ios m alignos de un organism o sano.”

GANDHI,’ Mohandas 
Karamchand (1869)

Recordemos al azar algunas fe
chas de la vida dél pintoresco Ma
hatma, que a los cuarenta y  cinco 
años sorprendió as los transeúntes 
de Londres con su especial indu
mentaria cuando visitó aauella ciu
dad. Entonces— coopeiracionista y 
hasta casi agente de reclutamien
to— inauguró seis años más tarde 
sus métodos de desobediencia civil, 
al tiempo que era exaltado a  la Je
fatura suprema del partido indio. A  
'los sesenta y  un años dirigió la 
famosa «marcha de la sal», v  últi
mamente, al dimitir su puesto de 
jefe del partido, contaba setenta v  
dos años. Ha sufrido voluntaria
mente numerosas penitencias de las 
comprendidas en su sistema de re
s is te n ^  civil. En ama d<í ellas 
—  19-̂ 3 —  llegó a pesar treinta v 
seis kilos. Snn cuTioc,rr«s sus decla
raciones hechas en 1938. ^s d*'-5-, 
a los sesenta v  nueve años: «Mis 
días están contados: ya  no v ^ ’ ré 
mucho; lo más, un año. Por ■prime
ra vez en mi vida he perdido1 la 
confianza en mí^ mismo.»

HUGO, Vit

(1802-

El poeta francés, culi 
indudable dejó en susJ 
volúmenes de odas, Vf 
aun vive en los títulos íj 
de sus novelas y es® 
que constituyen su 
garuada producción, 
fin de su vida, arandesfl 
actividad. C u a n d o  
Miserables», obra socio I 
y  de fuertes c°nlra!!eSJ 
taba sesenta -anos. Cuoi j 
dió «Los trabajadores r 
a los sesenta y  siete» ‘ 
que ríe», obra a vecesJ 
otras d e se ruilibree» 
agradable. Dos 
elegido diputado 
Asamblea de Burdeos», 
pues, senador, cuya r i 
hizo contando y a  ocn» 
los setenta y  tres fne , 
fundadores del d'Ctno 
Souverain». Tam bién J 
da grandes homenajes _ 
temporáneos con I  
ochenta aniversario.
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